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La Nueva Política Geográfica Indígena 
y Negra en América Latina* 

Karl Offen 

os ÚLTIMOS QUINCE AÑOS han sido testigos de un 
nivel muy alto de activismo político por parte de los 
pueblos indígenas en América Latina. El activismo 
de este período es diferente del de las luchas anterio­ 
res por varias razones; entre ellas, la más significa­ 
tiva son los triunfos del movimiento indígena en tér­ 

minos de derechos territoriales y culturales. Este fenómeno 
está fuertemente articulado con tres procesos globales distin­ 
tos que han tenido su máxima expresión en América Latina: 
primero, una esfuerzo transnacional de los pueblos indígenas 
en torno a la lucha política identitaria organizada alrededor de 
demandas territoriales, de auto reconocimiento, y de derechos 
colectivos; segundo, cambios legislativos tanto a nivel consti­ 
tucional como en acuerdos internacionales que han demarca- 
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do garantías claras para el reconocimiento de los derechos in­ 
dígenas y de otros grupos étnicos, incluido el derecho a co­ 
gobernar los territorios tradicionales; y tercero, la formación 
de alianzas estratégicas entre pueblos indígenas y ambienta­ 
listas a nivel mundial. Todos estos procesos constituyen una 
nueva política de gobernabilidad para territorios en áreas de 
alta biodiversidad y esto significa una nueva política geográ­ 
fica indígena. 



Mientras cada uno de estos procesos políticos ha tenido sus 
propias fuerzas impulsoras y ritmos históricos, la interacción 
positiva entre todos ellos se inició a comienzos de los 1990s. 
Esta coyuntura, por supuesto, coincide con el fin de la Guerra 
Fría y la resolución de los conflictos armados en América La­ 
tina -siendo Colombia la única excepción desde ese momento 
hasta el levantamiento indígena zapatista en 1994. Esta co­ 
yuntura de principios de los 90, también coincide con el surgi­ 
miento de políticas neoliberales y de descentralización apo­ 
) adas desde el estado y promovidas por organismos financie­ 
ros internacionales; y también con la intensificación del acti­ 
vismo político liderado por los nuevos movimientos sociales y 
sus visiones en pro de una sociedad democrática alternativa 
para Amér ica Latina; por último ,  la publ ic idad en torno a va­ 
rios espectáculos de los Quinientos Años, o los "Quinientos 
daños" en palabras de un artista quiteño, también cumple un 
papel protagónico en toda esta historia. En fin, los tres proce­ 
sos que acabo de mencionar-e l activismo de los pueblos indí­ 
genas, el reconocimiento de los derechos culturales y el movi­ 
miento ambientalista global- han dado forma y reflejan una 
coyuntura única que surge a comienzos de los 90. En este 
momento, cuando llegamos al final del "Decenio Internacio­ 
nal de las Poblaciones Indígenas del Mundo" (1995-2004), 
denominado así por las Naciones Unidas, parece un buen mo­ 
mento para reflexionar sobre una de las modalidades políticas 
más exitosas de los pueblos indígenas y étnicos en Amér ica 
Latina :  el levantamiento de mapas indígenas.  

Qu iero argumentar que en la u lt ima década, los mapas indíge­ 
nas han jugado un papel clave tanto en la creación y el recono­ 
c imiento del concepto de territorio, como en la intensificac ión 
de las luchas identitarias indígenas que se desarrollan en tor­ 
no al concepto de territorio .  Además quiero señalar que el pro­ 
ceso mismo de l  levantamiento de los mapas es tan importante 
como los mismos mapas. Es decir, los procesos de mapeo han 
politizado profundamente tanto la identidad indígena como el 
concepto de derechos territoriales, y la relación entre estos 
dos. Los procesos de mapeo han revitalizado el valor delco­  
nocimiento tradicional y han contribuido a la transmisión de 
tal conocimiento a generaciones más jóvenes; han resignifica­ 
do paisajes culturales con conceptos indígenas; han servido de 
vehículo para la transferencia de tecnología, sobre todo tecno­ 
logías cartográficas y de computación; han contribuido a la 
concientización popular en torno a los derechos culturales y el 
significado político del discurso del manejo sostenible de los 
recursos naturales en una política territorial. Pero sobre todo, 
los procesos de mapeo han dotado a los pueblos indígenas de 
un instrumento que les permite evadir a las instituciones del 
estado y a internacionalizar su lucha política .  

Un mapa es un objeto político, porque da forma y a la vez 
refleja la realidad m isma que se supone representa de manera 
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Niñas de San Andrés de Bocay, 2005. 

transparente. Un mapa es una herramienta didáctica que mues­ 
tra la realidad no tal cual es, sino como la quiere hacer ver 
quien levanta el mapa. Los mapas son testimonios tejidos a 
punta de signos y símbolos que, en conjunto, constituyen una 
visión específica del mundo,  es decir, una política geográfica. 
S i ,  es verdad que los mapas registran información, pero esta 
información es siempre selectiva, reducida, a escala, a color, 
construida a punta de convenciones e intencional. Los mapas 
son íconos semánticos que representan significados más allá  
de ellos mismos; así como un libro o una pintura, su significa­ 

do no puede ser totalmente controlado por el diseñador. Es 
más, los mapas pueden tener una vida propia y, por supuesto, 
muchos la tienen. Consideren, por ejemplo, el mural del ed ifi­ 

cio del Instituto Geográfico Militar de Quito en Ecuador. Sí, 
Ecuador es un país amazónico, pero esta imagen del país mues­ 

tra algo más, un reclamo territorial sobre Perú. Aunque la gue­ 

rra entre estos dos vecinos ha terminado, el mapa quedó vivo, 
listo para inspirar a una nueva generación de militares nacio­ 

nalistas. 

Hasta hace poco, los mapas habían sido la herramienta exclu­ 

siva del colonizador y del estado. Históricamente, el poder de 
mapear, así como el poder de nombrar, han representado el 
poder de poseer y de controlar. Lo primero que hizo Adán cuando 
D ios lo puso en el Jardín del Edén fue nombrar todos los ani­ 
males y las plantas con el fin de establecer su dominio sobre 
todas las criaturas. Para los pueblos indígenas del mundo hay 
muy pocas razones para pensar que los mapas producidos por 
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Bn21hn lndi,i,'"'s wo,k wllh c•rtognpher M1Ror, A.lcowu of lht Amazon 
COl'\urw•liOn h1m to m1p •nculr•I knds in nor1htut IBruiil. 

Los mapas indígenas son la concretización de una lucha cul­ 
tural identitaria y en cuanto tales pueden ser bien poderosos. 

Occidente pueden tener algún otro significado más allá del con­ 
trol de sus territorios. Pero a partir de la última década, más o 
menos, el número de mapas producidos por los pueblos indíge­ 
nas se ha multiplicado: podemos decir que ahora el colonizado 
y el sin-estado están produciendo sus propios mapas. Por ejem­ 
plo, cuando los 60,000 indígenas de Guyana trataron de titular 
su territorio tradicional en la cuenca del río Mazaruni, el go­ 
bierno los retó a demostrar la forma en que estaban utilizando 
esas tierras. Con el apoyo financiero y técnico de Forest Peoples 
Programme y de Local Earth Observation, dos ONGs británi­ 
cas, los indígenas levantaron un mapa en 1998. Este mapa ha 
sido elogiado por la Organización de los Estados Americanos 
tanto como por el Banco Mundial. A pesar de que el gobierno 
de Guyana se ha rehusado a reconocer el mapa, hay que pre­ 
guntarse hasta cuándo los gobiernos podrán conceder derechos 
a la explotación de minerales y maderas en territorios como 
éste, reclamados por pueblos indígenas. Aunque no tenemos 
ninguna certeza, sí podemos afirmar que será más pronto debi­ 
do a la existencia de este tipo de mapas. 

Este mapa de Guyana, así como una docena de otros mapas 
que les voy a mostrar, combinan conocimientos tradicionales 
con tecnologías geográficas avanzadas, tales como el uso del 
sistema de información geográfico (SIG) y el sistema de posi­ 
cionamiento global (GPS). Los mapas indígenas, tal como el 
de los guyaneses, son diseñados con el propósito explícito de 
ilustrar la ocupación, el uso, el manejo, la posesión, las leyen­ 
das, las historias, la cultura, los conocimientos tradicionales y 
los derechos indígenas; es decir, su propósito es mostrar la 
importancia profunda que tiene el territorio integral para los 
cartógrafos mismos. Las convenciones del mapa, es decir, lo 
representado así como los símbolos utilizados para represen­ 
tar la realidad son muy importantes en el proceso de legitimar 
la autenticidad del mapa. En los siguientes mapas se puede 
observar cómo lo representado por los mapas indígenas se di­ 
ferencia de lo representado en los mapas occidentales. Los 
mapas indígenas representan cómo se utilizó el territorio en el 
pasado, en el presente y en el futuro, sin importar qué tan 
mundano sea el uso. Los mapas muestran los diferentes eco­ 
sistemas clasificados con criterio de cómo se usan, y no según 
criterios científicos de occidente; representan la historia de un 
pueblo que vive en el territorio y del territorio; así mismo, 
representan la relación entre hábito y hábitat. De esta forma, 
los mapas indígenas de hoy no son muy diferentes de los ma­ 
pas de las Relaciones Geográficas de la Nueva España del 
siglo XVI: tanto unos como otros representan una combina­ 
ción de tecnologías nuevas con tradicionales, y, por supuesto, 
bajo unos y otros subyace una política: el reconocimiento de 
los derechos culturales. 
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10 milllon acres charted by consulting elders' 
tales as well as GPS receivers 

lb�I 
Amazon Indians go high-tech to 
map their land 

By Al•n Boyle 

MSNBC 

Jan. 23, 2003 - Ten rmllicn acres of the Amazon rain forest have been charted in detaíl 
for the first time wrth the help of breechcloth-clad Indrans tcnnq GPS receivers, as part 
of an innovative effort to back up their land ctacns. 

The mappmq project, unveiled Thursday 
at the erazilian Embassy in Washington, 
brought together four tribes of the 
northeast Amazon as well as the Brazi!iar 

govemment's Indian agency, the 
nongovemmental PPT AL irntiative to map 
indigenous lands and the Virginia-based 
Amazon Conservation Team. 

Convtni01ob1e p1.1ebks indígtna yt1ib�e;¡ en p.1ilu indept!mhntes (Nota: ftoh• de 1ntr,1d,1 tn �i�or.015CO 1Q01 .) 
DESCRIPCION( Cor,,,eriio) 
CONVENIO:C16Q" 
LUGAFl·Ginotb1,1 
AOOF'CION·ZT00:1G8Q 
SESION_CONfERENCIA7e 

Micu1o 7 

1 .  Los pueblos interesados deberán tener el derecho de d ee1d1r sus propias prioridades en to que 
atañe at proceso de desarrolo, en la medida en que éste afecte a sus vidas, creencias, 
instituciones y bienestar espmtual y a las tierras que ocupan o utilizan de alguna manera, y de 
controlar, en la medida de !o posible, su propio desarroHo eccnémco, social y cultural. Además, 
dichos pueblos deberán participar en la formulación, aphcación y evatuacón de los planes y 
programas de desarrollo nacional y regional susceptibles de afectarles directamente 

Articulo 14 

1. Deberá reconocerse a los pueblos interesados el derecho de propiedad y de posesión sobre 
las tierras que trad cicnalmente ocupan . .Además, en los ca sos apropiados, deberán tomarse 
medidas para salvaquardar el derecho de los pueblos interesados a utrhzar tierras que no estén 
exclusivamente ocupadas por ellos. cero a las que hayan tenido tradicionalmente acceso para 
sus activOades tradicionales y de subsistencia. 

2. Los gob iemos deberán tomar las medidas que sean necesarias para determinar las tterras que 
los pueblos interesados ocupan tradicionalmente y garantizar la protección efecti'lla de sus 
derechos de propiedad y posesión 

3 Deberán instituirse procedimientos adecuados en el marco del sistema jurídico nacional par3 
solucionar las reivindicaciones de tierras formuladas por los pueblos interesados. 

Miculo 15 

1 Los derechos de los pueblos interesad os a los recursos naturales existentes en sus tierras 
deberán protegerse especialmente. Estos derechos comprenden el derecho de esos pueblos a 
participar en la uttuacón. administración y conservaaón de dichos recursos. 
2. En caso de que pertenezca al Es1ado la propiedad de los minerales o de los recursos del 
subsuelo. o tenga derechos sobre otros recursos existentes en las tierras, los gobiernos deberán 
establecer o mantener procedtmientos con miras a consultar a los pueblos interesados, a fm de 
delermO'lar st los intereses de esos pueblos serían perjudicados, y en qué medida, antes de 
emprender o autorizar cualquier programa de prospección o explotación de los recursos 
existentes en sus tierras. Los pueblos interesados deberán participar siempre que sea posible en 
los beneficios que reporten tales actividades, y percibir una indemnización equitativa por 
cualquier daño que puedan sufnr como resultado de esas actividades. 

C169 Convenio sobre pueblos Indígenas y tribales, 1989 

The map also serves as an Amazornan 
zoning guide, indtcetinq the lccatrcn of 

·viflages, resources and even a stnctly 
protected "no-huntmq" zona in the 
míddle of the tribes' lands. 

"Based on their map, the four tribes of 

this reservation wlll be able to better 
organiza and develop their resources," 
Rubens Antonio Barbosa, Braz1l's 
ambassador to the United States, said in 
a statement. "And they have preparad it 
wisely; the location of the widely 
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Más territorio indígena se ha recuperado a punta de mapas que de armas (Siksa Yari, 2005). 

Desde la academia, los geógrafos han designado la ola recien­ 

te de mapeo indígena con el término de "contra-rnapeo" o 

"rnapping back" (algo así como mapeo de resistencia). El re­ 

cién fallecido geógrafo Bernard Nietschmann, una vez dijo 

que "Más territorio indígena se ha recuperado a punta de ma­ 

pas que de armas", una observación que también tiene un co­ 

lorario: que "más territorio indígena podrá ser reclamado y 

defendido a punta de mapas que de armas". La lección para 

los pueblos indígenas y para sus aliados internacionales es 

muy clara: en este mundo, "o mapeas o te mapean".1 

A través de organizaciones internacionales que promueven los 

derechos indígenas y la conservación ambiental, los pueblos 

indígenas han aprendido el valor de hacer sus mapas inteligi­ 

bles a la mirada occidental. Por medio de conferencias tales 

como el Foro Internacional de Mapeo Indígena realizado en 

Canadá en marzo de 2003, líderes indígenas de muchas partes 

del mundo se congregaron con el fin de compartir sus expe­ 

riencias de mapeo, fortalecer sus identidades como pueblos 

indígenas, discutir la transferencia de tecnología y, en lo posi- 

1 .  (Nietschmann 1995:37; Offen 2003a). 

ble, conseguir financiación. Así mismo existen en este mo­ 

mento varias páginas web muy bien mantenidas que incluyen 

vínculos con proyectos mundiales de mapeo, recursos técni­ 

cos y futuros eventos sobre mapeo indígena. En la ola de cre­ 

cimiento y conquistas relativas de los proyectos de mapeo in­ 

dígena ha sido clave el papel de varias ONGs internacionales 

que apoyan la financiación del mapeo indígena, facilitan la 

transferencia de tecnología y también ayudan a formular el 

discurso que permea el contexto político de los proyectos in­ 

dígenas de mapeo. En estas tres páginas web, por ejemplo, el 

discurso en torno a los "derechos territoriales" está unido a 

cuestiones de derechos humanos y protección del medio am­ 

biente: una trinidad que es a la vez producto y catalizador de 

proyectos participativos indígenas de mapeo. 

Una segunda dimensión de los proyectos indígenas de mapeo 

y las luchas identitarias que los fundamentan es la noción de 

territorio. No es coincidencia que actualmente las demandas 

indígenas en torno a la tierra no son cuestiones de "reforma 

agraria" sino más bien cuestiones de reconocimiento de la 

autonomía, de los espacios tradicionales socioculturales y de 

los derechos a beneficiarse de los recursos naturales allí con­ 

tenidos: es decir, los derechos territoriales. 
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� 
Foro Internacional de Mapeo Indígena 

l\ � Mapeo para la Defensa y los Derechos Indígenas 
� Vancouver Columbia Bntárnca Ganada - 1 1  al 14 de marzo 2'Xl4 

o 

Planificación 

INFORMACION de 
ORGANIZADORES 

PRINCIPAL 

TRANSPORTE y 

ALOJAMIENTO 

Agenda 

INSCRIPCION 

Foro Internacional de Mapec Inch.gena l\.1apeo 
para la Defensa y los Derechos Indi.genas 

11 al 14 de mano, 2O0-I 
Vancouver. Colwnbia Britanica. Canadá 

•,>f·LIMA f'.0·.A PA•JA.F. FAl.A f'.�,JAP. L.;. ,:r_T,�•TA I•E 
lllc•;f.IJ·•:v,N 

Los mapas son algo mas que w1 trozo de papel; son las histerias, 
conversariones, vidas y "antas que se viven en su lugar 

Los mapas son inseparables de los contenos poluicos y culrurnles 
en los cuales se utilizan 
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Para los geógrafos, la territorialidad es "una estrategia espa­ 
cial para afectar, influir  o controlar tanto recursos naturales 
como gente". Una territorialidad específica refleja "cómo la 
gente usa la tierra, cómo se organizan el los mismos en un es­ 
pacio, y cómo le dan sentido a ese lugar". Lo que hace tan 
importante la noción de territorio en América Latina es que el 
"cómo le da sentido la gente a un lugar", así como el "cómo se 
organizan en el espacio", son fenómenos constituyentes de 
procesos a través de los cuales se lucha, se concibe legalmen­ 
te, se demarca físicamente y se representa cartográficamente 
un territorio.3 Los sentidos de lugar y las formas de organiza­ 
ción socio-espacial no son esencias ontológicas, sino que es­ 
tán fuertemente articulados a las vivencias que les dan senti­ 
do. Los lugares y los sentidos de lugar, así como las redes 

sociales tejidas a través de ellos no se pueden separar de los 
procesos políticos que buscan su territorialización. Los pro­ 

yectos participativos de mapeo, por supuesto, no son la excep­ 
ción. Las prácticas de reproducción de la vida material, los 

dichos populares en torno al lugar, y las cadencias culturales 
enraizadas en el paisaje natural son mediaciones de cualquier 
noción de territorio, y por lo tanto están entretejidas con las 

estrategias políticas que buscan el reconocimiento territorial. 
Lo que está en cuestión con la nueva política geográfica indí­ 
gena (y podemos decir negra también), .. no es solamente la 

tierra o quién se queda con qué tierra", sino, como dice Arturo 

Escobar, "el concepto de territorialidad mismo como un ele­ 

mento central de la construcción política de la realidad"." 

Esta distinción entre una demanda de tierra comunitaria o pri­ 
vada y una demanda territorial es importante. Todos los pue­ 
blos rurales del mundo tienen vínculos especiales con la tierra 
que sostiene su forma de vida y una demanda de tierra puede 
ser fortalecida con un discurso que exprese estos vínculos. Sin 
embargo, en sí misma, una demanda de tierra no desafía las 
reglas y regulaciones con que se administran los derechos a la 
propiedad. Una demanda territorial es una cuestión diferente. 
Una demanda territorial es una cuestión de poder, de afirma­ 
ción de la identidad, de autogestión y de control de los recur­ 
sos naturales. En América Latina, las demandas territoriales 

basadas en derechos culturales o étnicos representan una crí­ 
tica al mito oficial del mesti:::aje, una ideología que niega la 
existencia de diferencias étnicas y culturales mientras que si­ 
multáneamente discrimina por cuestiones de diferencia.' Una 
demanda territorial, entonces, busca imponer una nueva te­ 
rritorialización que, al interior del espacio nacional y funda­ 
mentada en la ciudádanía territorial, intenta redefinir la rela­ 
ción de las personas con el estado y con la nación. 

2. (Wade 1993, 1995). 

3. (Sack 1986: 1 ,2 ;  OfTen 2003a. 2003b. s.f.). 

4. (Escobar 1999:72). 
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La nueva política geográfica indígena en América Latina ha 
recibido un impulso muy importante de una fuente muy poco 
predecible: el Banco Mundial. El reconocimiento, por parte 
de los estados, de los proyectos indígenas de mapeo dentro de 
sus dominios territoriales, y en particular la titulación de te­ 
rritorios indígenas, pudo no haber existido sin la presión del 
Banco Mundial. Más adelante voy a demostrar esto, pero por 
ahora simplemente voy aclarar que la idea del mapeo territo­ 
rial y la titulación de tierras indígenas y negras no se originó 
en el Banco Mundial; sin embargo, recientemente, el Banco 
ha apoyado estos proyectos de titulación territorial y los ha 
respaldado con recursos económicos. Como parte de su dis­ 
curso sobre "etnodesarrollo", el Banco Mundial afirma que el 
hecho de que las tierras reclamadas por pueblos indígenas o 
negros estén baldías, es un gran obstáculo para atraer la in­ 
versión privada y para implementar un desarrollo sostenible. 
El Banco ha visto la titulación territorial como una condición 
para estabilizar los regímenes de propiedad, para sustraer tie­ 
rras de alta biodiversidad de las oscilaciones de las fuerzas 
del mercado (asegurando que la propiedad colectiva sea in­ 
transferible), para fomentar la inversión extranjera directa, y 

para atraer tecnologías apropiadas en áreas de alta biodiversi­ 
dad.' La reciente titulación de más de 5 millones de hectáreas 
a 122 consejos de gobierno que representan cientos de comu­ 
nidades negras en el Pacífico colombiano, por ejemplo, fue 
financiada con dineros del Bando Mundial. 

La producción de mapas indígenas y demandas territoriales 
no son una cuestión solamente de América Latina. Los pro­ 

yectos participativos de mapeo hacen parte de las luchas in­ 
dígenas y ambientalistas de todo el planeta. No es de sorpren­ 
derse entonces que los pueblos aborígenes y tribales de Aus­ 

tralia y Canadá hayan sido muy dinámicos en este ámbito y 
hayan tenido conquistas relativamente positivas en el sentido 
de hacer que sus demandas territoriales sean reconocidas y 
codificadas legalmente. Es más, tanto sus experiencias como 
sus éxitos han tenido una fuerte influencia directa e indirecta 
sobre la política geográfica indígena en América Latina. Los 
pueblos tribales de Asia del sureste han sido particularmente 
dinámicos en el mapeo de sus territorios tradicionales, gene­ 
ralmente con el apoyo de organizaciones ambientalistas glo­ 
bales. Sin embargo, en estos países, sobre todo aquellas islas 
que ya sufren la preocupación de la desintegración, como In­ 
donesia y Filipinas, no se ha logrado el reconocimiento estatal 
de los territorios indígenas. En todos estos casos, los mapas 
participativos constituyen una lucha por la representación, una 
lucha cartográfica que ha fortalecido significativamente el re­ 

conocimiento de los derechos indígenas. En fin, estos mapas y 
los procesos transnacionales, financieros y cartográficos que 
los producen han transformado para siempre la relación entre 
los estados, los pueblos indígenas y el concepto de territorio. 
Ahora bien, podemos discutir si esto es un desarrollo positivo 
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o no, pero definitivamente que representa una nueva política 
geográfica indígena. 

Dando un seguimiento a algunos procesos regionales a inter- 
'nacionales recientes que afectan los derechos indígenas de 
América Latina voy a examinar ahora algunos proyectos de 
mapeo indígena específicos de esta región. Luego seguiré con 
una discusión más a fondo de la demarcación territorial y los 
proyectos participativos de mapeo financiados por el Banco 
Mundial en la costa de La Mosquitia en Centroamérica con 
los que tuve experiencia directa. Para finalizar haré en análi­ 

sis del caso del Pacífico colombiano. Estos proyectos multi­ 
millonarios han reconocido, mapeado, y en algunos casos titu­ 
lado los territorios colectivos tradicionales de comunidades 
indígenas y negras; estos proyectos han transformado la iden­ 
tidad política y territorial de estos mismos grupos. 

En los últimos quince años, el activismo político indígena, así 
como los movimientos de derechos humanos, han contribuido 
al surgimiento de una ola de reformas constitucionales que 
han esclarecido los derechos indígenas y étnicos en América 
Latina. Muchas de estas reformas han redefinido la nación 
como multicultural y multiétnica, situación ésta que responde, 
a la vez que fortalece, las demandas indígenas y negras por el 
reconocimiento de la diferencia y los derechos territoriales. 
Diecisiete de estos cambios constitucionales han ocurrido en 
América Latina desde 1987.6 

El Convenio 169 sobre pueblos indígenas y tribales de la Or­ 
ganización Internacional de Trabajadores (OIT) de las Nacio­ 
nes Unidades, promulgado en 1989, ha tenido un papel impor­ 

tante en influenciar el lenguaje en torno a las reformas consti­ 
tucionales pertinentes a los derechos indígenas, así como el 
lenguaje de las convenciones internacionales y poi íticas direc­ 
trices de agencias multilaterales tales como el Banco Mundial. 
Las formas específicas en que el Convenio 169 define los dere­ 
chos a la tierra, a los recursos y el poder de autodeterminación 
de los pueblos indígenas ha tenido una fuerte influencia en las 
políticas geográficas de los pueblos indígenas tanto como el 
lenguaje de sus demandas. El Convenio 169 especifica que los 
pueblos indígenas tienen el derecho a decidir sus propias prio­ 
ridades de desarrollo, que tienen derecho a las tierras que tra­ 
dicionalmente han ocupado y usado, y que el gobierno debería 
implementar las acciones necesarias para proteger estos dere­ 
chos. También tienen derecho a beneficiarse de los recursos 
naturales de sus territorios. Además, bajo el Convenio 169, los 

5. (Hoekema y Assies 2000; Davis y Partridge 1994; World Bank 2002). 

6. (Van Cott 2000a, 2000b, 2000c, 2000d; Díaz Polanco 1997; Yagenova 
2003; Yashar 1999, 1998). 
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estados no deben seguir designando áreas protegidas en zonas 
donde hay comunidades autóctonas, hasta incorporar los dere­ 
chos e intereses de estas comunidades. De esta forma, el Con­ 
venio ha afectado el lenguaje correspondiente en las reformas 
constitucionales latinoamericanas así como el lenguaje de otras 
convenciones internacionales como por ejemplo el Convenio 
sobre la Diversidad Biológica de 1993. Quizás aún más im­ 
portante, el OIT 169 ha forzado cambios en las políticas direc­ 
trices del Banco Mundial , del Banco Interamericano de Desa­ 
rrollo y del Fondo para el Medio Ambiente Mundial (GEF).7 

Además, una vez que el OIT 169 es ratificado por un gobierno, 
adquiere el poder de una ley nacional que provee a los pueblos 
indígenas (y a sus aliados internacionales) de poderes legales 
con los cuales pueden responsabilizar a los gobiernos naciona­ 
les por sus acciones y omisiones.8 El mayor impacto del OIT 
169  ha sido en América Latina, ya que 1 2  de los 17  países del 
mundo que lo han ratificado están en esta región.9 

El mapeo participativo indígena comenzó en los I 980s como 
una herramienta para promover un mejor manejo de los recur­ 
sos naturales en los bosques húmedos tropicales de América 
Latina. Hace mucho tiempo que los ambientalistas saben que 
los ecosistemas de más biodiversidad y más saludables del 

planeta son también el hogar de los pueblos indígenas que 
quedan en el mundo. Es más, frecuentemente, los ambientalis­ 
tas han insistido en que la diversidad biológica y la diversidad 
cultural van de la mano. Ya en los 1990s, los ambiental is tas 
habían logrado construir un discurso en el cual el destino de 
los pueblos indígenas está ligado al destino de los bosques 
tropicales. Este discurso afirma los conocimientos trad iciona­ 
les de los pueblos indígenas como creadores y guardianes de 
la biodiversidad. Aunque es un discurso muy s impl is ta t iene 
algo de razón. Sin embargo, no es hasta los 1990s cuando una 
mayoría de ambientalistas encontraron que parte de su lucha 
incluía el trabajo con pueblos indígenas, para lograr un mutuo 
beneficio. Aunque la alianza entre ambientalistas y pueblos 
indígenas ha estado plagada de tensiones y contradicciones, 
ambos aliados se han utilizado mutuamente, con el fin de for­ 
talecer agendas independientes. 

Consideren, por ejemplo, el mapa producido recientemente por 
la National Geographic y la ONG Native Lands, o Tierras 
Nativas, con el fin de representar los pueblos indígenas y los 
ecosistemas naturales de América Central. En un lado, el mapa 
representa las tazas de deforestación desde 1950 ,  y combina 
esto con la famosa imagen de los efectos en el entorno de las 
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diferentes políticas a lo largo de la frontera mejicano-guate­ 
malteca en el Petén. En el otro lado, el mapa de los territorios 
indígenas que sobreviven está sobrepuesto sobre la situación 
del medio ambiente en el afio 2000. Tanto el mapa como el 
texto que lo acompaña no sólo demuestran la relación entre 
ecosistemas naturales sobrevivientes y pueblos nativos, sino 
que también hacen coincidir el futuro de la naturaleza con la 
supervivencia de los pueblos indígenas. 

Los proyectos de mapeo tempranos que surgieron de una rela­ 
ción de colaboración entre ambienta listas y pueblos indígenas 
en áreas de alta biodiversidad influyeron en la forma en que 
los pueblos indígenas comenzaron a verse y la forma como 
comenzaron a reinterpretar y describir su relación con sus tie­ 
rras. Mac Chapin, un activista que desde un comienzo viene 
promoviendo el mapeo de tierras indígenas y fundador de la 
ONG Tierras Nativas ha confesado que tanto él como otros de 
sus colegas habían despreciado "las profundas implicaciones 
políticas del mapeo territorial", y que los tomó por sorpresa la 
forma tan acelerada en que los pueblos indígenas le comenza­ 
ron a sacar ventaja al etnomapeo ambiental. En este testimo­ 
nio, él recuerda cómo el nivel de utilización de los mapas so­ 
brepasó lo que cualquiera hubiera imaginado.'? Lo que co­ 
menzó en ese entonces como un ejercicio académico encarto­ 
grafía ambientalista, rápidamente se metamorfoseó en una for­ 
ma de cartografía política . 1 1  

En retrospectiva, publicaciones como, por ejemplo, el número 
especial de Cultural Survival Quarterly llamado "Geomatics: 
Who needs it?" de 1995 tuvo un impacto enorme en la disemi­ 
nación de los objetivos y las técnicas del mapeo indígena en­ 
tre una numerosa audiencia internacional de académicos, ac­ 
tivistas y pueblos indígenas. A partir de entonces, el editor de 
este número especial, el canadiense Peter Poole, ha producido 
numerosos reportes para organizaciones tales como el Banco 
Mundial, UNESCO y ONGs globales, en los cuales resalta la 
eficiencia de vincular los mapas territoriales indígenas con las 
metas de la conservación ambiental . 1 2  

7. (Davis 1993, 1988; Gray 1998, 1997; Gray, Parellada y Newing 1998). 

8. (Plant 2000; Plant y Hvalkof 2001 ). 

9. Países de América Latina que han radificado OIT 169 hasta Diciembre 
de 2003 incluyen México (1990), Colombia ( 199 1  ), Bolivia ( 199 1  ), 
Costa Rica (1993), Paraguay (1993),  Perú (1994), Honduras (1995), 
Guatemala ( 1996), Ecuador ( 1998), Argentina (2000), Venezuela 
(2002), Brasil (2002). 

10. (Chapin y Threlkeld 2001 :3). 

1 1 .  (Gray, Parellada y Newing 1998; García Hierro, Hvalkofy Gray 1998; 
Western y Wright 1994 ). 

1 2 .  (Poole 1989, 1995a, 1995b, 1998, 2003). 

13 .  (Ana ya 1998; Van Ausdal 200 1 ;  Kroshus Medina 1999; TMCC 1997) .  
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Hacia finales de los 1990s se publicaron varios manuales de 
instrucciones sobre cómo mapear, así como varios números 
de revistas profesionales especialmente dedicados a describir 
en detalle los proyectos indígenas de mapeo. Se podría argüir 
que el más influyente de todos estos ha sido el proyecto del 
Maya Atlas producido por el Consejo Cultural Toledo Maya 
en conjunto con cartógrafos de la Universidad de Californ ia 
de Berkeley. Este hermoso libro de mesa documenta los usos 
contemporáneos de la tierra de 42 comunidades mayas en el 
sur de Belice, así como también sus raíces históricas y cultu­ 
rales. Este documento ha sido resaltado como un modelo de 
mapeo autodeterminado en estados multiétnicos.':' 

Hoy, en cada país Latinoamericano donde hay pueblos indíge­ 
nas existen proyectos de mapeo indígena apoyados por orga­ 
nizaciones internacionales. En Venezuela, un país con tan sólo 
300,000 indígenas, o el 1 % del total de la población, muchos 
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MAPEO DE COMUNIDADES (SJCNA) / PRESENTACION 

El Sistema de lnformao6n sobre Comunidades Nativas del Perú, SICNA, es una base de 
datos georeferenciada sobre comunídades nativas de la Amazonía peruana. El SICNA es 
una obra colectiva del Ccnsorcro constituido por el Centro de Desarrollo para el Indígena 
Amazónico (CEDIA), el Instituto da! Bien Común (IBC), la Organización Regional AIDESEP 
rqu.tos (ORAi), Oxfam Ameñca rnc, y Servicio Holandés de Cooperación al Desarrollo 
(SNV-Perú). El propósito del ConsoÍcío "es poner a ,  dtspostción de las organizaciones 
indígenas e msntucrones interesadas información sistematizada que contribuya a la 
defensa y gestión de los territorios indíge"nas' amazónícos. El IBC cumple las funciones de 
Secretaría Ejecutiva del ConSo�:io. ' ./ 
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Hasta Junio del 2000 el SICNA incluye información de 315 comunidades reconocrdas y 

tituladas, 27 comunidades reconocidas pero no tituladas, 41 asentamientos indígenas que 
desean ser reconocidos como comunidades nativas, 638 asentamientos ribereños, 6 
comunidades campesinas y 25 asentamientos colonos. Las 383 comunrdades de las que se 
ha sistematizado información pertenecen a 17 sub-cuencas y están organizadas en 17 

Federaciones indígenas. La información procesada hasta ahora abarca la parte este de 
Loreto, parte de la Selva Central y parte de la Se lva Norte. La recolección de la 
información se ha realizado en coordinación con ORAi y ARPI-Selva Central y las 
federaciones base, contando también para ciertos casos con la colaboración de CEDIA, del 
Proyecto Pacaya-Sam1ria (WWF), SNV-Perú, el Centro de Capacitación Campesina de la 
Amazonía (CENCCA) y algunas mumcmahdades de la región. 

grupos indígenas han trabajado activamente en el mapeo de 
sus tierras. Durante una década, los ye'kuana han venido tra­ 
bajando con la organización británica Rainforest Peoples Pro­ 
gramme, con el fin de mapear sus territorios tradicionales y 
sus usos de la tierra. No es de sorprenderse que los ye'kuana 
fueron de los grupos más activos políticamente en hacer pre­ 
sión para que el presidente Chávez incluyera los derechos in­ 
dígenas a la tierra como parte de la reforma constitucional que 
culminó en 1999. 14 

En el Perú, el Sistema de Información sobre Comunidades 
Nativas del Perú (SICNA), un consorcio de ONGs tanto na­ 
cionales como internacionales, ha sido muy exitosa en la pro­ 
ducción de un conjunto de mapas sobre población y usos de la 
tierra para las comunidades indígenas de la Amazonía perua­ 
na. En palabras de SICNA, el propósito de estos mapas es 
"poner a disposición de las organizaciones indígenas e insti­ 
tuciones interesadas información sistematizada que contribu­ 
ya a la defensa y gestión de los territorios indígenas amazóni­ 
cos". Este esfuerzo ha sido recompensado ya que 3 1 5  comu- 
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nidades nativas del Perú han recibido títulos colectivos de sus 
tierras.15 Como Venezuela, Perú ratificó el OIT 169, pero su 
constitución sólo reconoce los derechos a la propiedad comu­ 
nal pero no los derechos territoriales. 

Los kunas de Panamá han sido uno de los primeros grupos en 
levantar sus propios mapas territoriales. Capitalizando tanto 
el sistema de resguardos indígenas heredado de la Nueva Gra­ 
nada y de la República de Colombia, así como un feroz acti­ 
vismo durante el siglo XX, los kunas han obtenido muchas 
conquistas en generar una nueva política geográfica indígena 
en Panamá. La política geográfica de los kunas ha sido trans­ 
ferida tanto a los ngobe-buglé como a los demás grupos indí­ 
genas de este país. Hoy día, la institución territorial de la co­ 
marca indígena cubre el 2 1 . 5  por ciento del territorio nacio­ 
nal, aunque los pueblos indígenas representan sólo un 7 por 
ciento de la población.16 

El caso de Bolivia es el más interesante. En marzo de 1990, 
cientos de indígenas amazónicos bolivianos marcharon 650 
kilómetros hasta La Paz, para demandar "territorio y digni­ 
dad". Después de la marcha, nueve Tierras Comunitarias de 
Origen (TCOs) fueron decretadas por el Presidente. Después 
de una segunda marcha en 1996, que esta vez se llamó Mar­ 
cha por Territorio, Dignidad y Recursos Naturales, la Ley 
INRA de 1996 codificó la institución las TCOs. La Ley tam­ 
bién reconoce otras 16  TCOs constituyendo así una nueva for­ 
ma de propiedad rural en Bolivia. Estos territorios han pasado 
a través de un saneamiento o reglamentación especial de ter­ 
ceros, pero esto no quiere decir que las TCOs han resuelto los 
conflictos territoriales en la amazonía boliviana. Los conflic­ 
tos tanto entre los indígenas y el estado como entre indígenas 
y colonos continúan.17 

Una de las más recientes y exitosas ONGs internacionales 
que apoyan a los indígenas en levantar mapas territoriales es 
el Equipo Amazónico de Conservación (ACT). Formada por 
el etnobotanista Mark Plotkin y basada en Washington, D.C., 
EE. UU ., ACT trabaja en sociedad con los pueblos indígenas 
con el fin de conservar la biodiversidad y el conocimiento cul­ 
tural tradicional. En la práctica, esto implica la obtención de 
reconocimiento legal de sus territorios tradicionales y la im­ 
plementación de un plan de manejo de éstos. El Equipo Ama­ 
zónico de Conservación tiene varios proyectos en esta línea 
en Sur América, incluyendo un proyecto con el Instituto de 
Etnobiología sobre la valoración y la protección de los cono­ 
cimientos médicos tradicionales en laAmazonía colombiana. 
Podemos estar seguros de que cuando la paz retorne a laAma­ 
zonía colombiana surgirán muchas Entidades Territoriales In­ 
dígenas (ETis) como las que se discuten en el libro Territoria­ 
lidad indígena y ordenamiento en laAmazonía. Por ejemplo, 
la Fundación GAIAAmazonas de Bogotá, con financiamiento 



de la Unión Europea, ya ha creado conjuntamente con pueblos 
indígenas, docenas de mapas que tanto reflejan como influyen 
las modalidades territoriales indígenas de la región.18 

Sin embargo, los proyectos más impresionantes del Equipo 
Amazónico de Conservación no incluyen reuniones de cha­ 
manes, pero sí el levantamiento de mapas en la Amazonia de 
Surinam y Brasil. En conjunto con Tierras Nativas, el Equipo 
Amazónico de Conservación ha asistido a los indígenas tirió 
del Surinam del Sur en el mapeo de más de 4 millones de hec­ 
táreas de sus tierras tradicionales. No es de sorprenderse que 
los mapas resultantes sean mucho más detallados y acertados 
que cualquier cosa que el gobierno de Surinam haya produci­ 
do o, aun más, haya visto. Los mapas han obtenido un status 
oficial y la sociedad Tirió-ACT ha recibido mucha notorie­ 
dad. La publicidad de ACT es interesante también por lama­ 
nera como busca apoyo financiero mientras que al mismo tiem­ 
po utiliza los medios masivos. En esta imagen de una caja de 
cereal para niños, nos informan que un porcentaje de las ga­ 
nancias de la compañía Environkidz será destinado a ayudar a 
los proyectos de ACT. No solo se transmiten los valores del 
bosque y los pueblos indígenas que viven en ellos, sino que 
también se aprende que el consumo del cereal salva a ambos: 
en el caso de esta caja, a través de un proyecto mapeo. Lo que 
quiero enfatizar es que la idea del mapeo indígena está inte­ 
grándose a la cultura popular de los países que financian estos 
proyectos. 

El éxito de los proyectos de mapeo en Surinam resultó en una 
sociedad con la Fundación Moore, el gobierno de Brasil y cua­ 
tro tribus indígenas del noreste de la Amazonia brasileña. Este 
proyecto, l lamado Proyecto Mapeo de Tumucumaque busca 

mejorar el manejo y fortalecer la protección de cuatro millo­  
nes de hectáreas al oeste del Parque Nacional de Tumucuma­ 
que,  que ya es el área protegida más grande del mundo. Estos 
detalles del mapa Tumucumaque muestra una multitud de re­ 
laciones culturales ecológicas y es reconocido como uno de 
los mapas más avanzado entre esta clase de mapas. El grupo 
ACT está en proceso de implementar la fase dos del proyecto, 
que consiste en crear planes de manejo de territorios usando 
los mismos mapas. Parecería que países amazónicos como 
B rasil están subcontratando la función de manejar el espacio 

territorial nacional. 
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ma como el proceso mismo sirvió de inspiración para los líde­ 
res indígenas, hasta el punto en que todo este esfuerzo resultó 
en el surgimiento de una nueva política geográfica. Es decir, 
sin ser su intensión, el Banco Mundial terminó financiando un 
espacio social en que los pueblos indígenas y negros pudieron 
expresar su política geográfica reprimida. 

En el año 1 9 8 7 ,  el gobierno sandinista hizo  un acuerdo con 
los pueblos indígenas llamado la Ley de Autonomía. La Ley 
creó dos regiones autónomas, una en el Atlántico Norte y otra 
en el Atlántico Sur. Las dos regiones son multiétnicas y hoy 
día sólo en la RAAN podemos decir que la población indíge­ 
na y negra alcanza un 50 por ciento de la población total. Las 
dos regiones -1 lamada la Costa de la Mosquitia desde tiempos 
coloniales- tienen una larga historia de independencia y de 
influencia anglosajona. Durante todo el siglo XX, solo unas 
pocas tierras en la llamada Reserva Mosquita habían s ido ti- 

Ahora q u isiera pasar a algo más concreto con mí  propia expe­ 
riencia mapeando las tierras reclamadas por pueblos indíge­ 
nas y negros en la Costa de la Mosqu ítia con un grupo de 
académicos de la Universidad de Texas conocido como el Cen­ 
tral American and Caribbean Research Council (CACRC). Hay 
dos elementos del proceso de mapeo en la Mosquitia que quiero 
subrayar. Primero, todo el proceso desde el comienzo hasta el 
fi n a l  fue financiado por el Banco Mundial ;  y, segundo, la for- 

1 4 .  (Arvelo-Jiménez y Conn 1995; Arvelo-Jiménez 2000; Jiménez Turón y 
Pe rozo 1994). 

1 5 .  (SICNA 2004). 

16.  (Howe 1998;  PEMESKY 1990; Herrera 1998; Herlihy 2003; Guion­ 
neau-Sinclair 1 9 9 1 ;  Ventocilla et al. 1995). 

1 7 .  (World Bank 2000: Stephenson 2002; Van Cott 2000a; Roper 2003; 
Assies 2000; Hoekema y Assies 2000; Sfeir-Younis 1999; Brysk 1997). 

1 8 .  (Fundación GAlA 1993: Vieco, Franky y Echeverri 2000). 

1 9  



WANI 

tu ladas, pero nunca fueron suficientes ni siquiera para garan­ 
tizar la subsistencia básica de la comunidad. El proyecto de 
mapeo en que participé resultó después de que Nicaragua bus­ 
cara un préstamo con el Banco Mundial para regular propie­ 
dades del oeste del país. El Banco, sin embargo, insistió en 
que se realizara un diagnóstico de demarcación indígena en 
La Costa de la Mosquitia, de otra forma, el préstamo sería 
bloqueado. El gobierno fue, en esencia, forzado a subcontra­ 
tar el diagnóstico de demarcación con el CACRC. El Gobier­ 
no de Nicaragua nunca aceptó la intención del proyecto -el 
reconocimiento de los terrenos comunales dentro de lo que se 
considera tierras nacionales- e insistió en que él sería el único 
dueño de los mapas resultantes. 

Para acortar una larga historia usamos aparatos GPS para de­ 
marcar tierras comunales de 128  comunidades indígenas, ga­ 
rífunas y comunidades negras. lbamos anotando los croquis y 
las actividades culturales en diarios de campo junto con las 
posiciones geográficas de puntos claves. Aunque la versión 
final de los mapas fue producida en Austin, Texas, muchos 
borradores fueron real izados en La Mosquit ia por los y las 
GPSistas mismos. Uno de los resultados sorprendentes del 
proyecto fue que 1 1 6  de las 127  comunidades que participa­ 
ron decidieron presentar los terrenos reclamados como blo­ 
ques o territorios multicomunales en vez de reclamar un terre­ 
no por comunidad. Se formaron un total de 1 7  bloques. Dos de 
estos bloques incluyen trece o más comunidades y represen­ 
tan una población de 20,000 o más y una extensión territorial 

de más de 2,500 krn", La extensión total de los terrenos recia- 

Cubierta del Atlas A/aya 
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mados cubre la mayoría de La Mosquitia, incluyendo muchos 
cayos e incluso tierras en Honduras. Si consideramos que 
muchas comunidades no participaron, el resultado de todos 
los mapas juntos ilustra lo que los líderes indígenas vienen 
diciendo desde hace tiempo: que no existen terrenos naciona­ 
les en el este de Nicaragua, que todo el territorio mosquiteño 
es reclamado por los pueblos indígenas y negros. 1 9  

El proceso de mapeo fortaleció una intensa lucha identitaria 
fundamentada en los lugares y territorios que el proyecto in­ 
tentaba demarcar entre las comunidades miskitas. Este tipo de 
proceso socio-político se hizo evidente en los foros comunita­ 
rios donde intelectuales de la comunidad narraban la historia 
y la identidad miskita a raíz de la geografía de La Mosquit ia, 
y simultáneamente le daban un sentido al mapeo y moviliza­ 
ban a la comunidad a apoyar el proyecto de mapeo. Los inte­ 
lectuales lograron esto, en parte, gracias a su habi l idad para 
emplear el lenguaje miskito, un idioma fuertemente arraigado 
en metáforas culturales y del entorno, alegorías inspiradas en 
la naturaleza, y parábolas morales, siendo todo este material 

semántico literal y figurativamente parte integral del paisaje 
miskito y del sentido de lugar de los miskitos . Un componente 
central de estas narraciones públicas fueron las lecciones his­ 
tóricas a través de las cuales se informaba a los misk itos so­ 
bre sus derechos culturales a la tierra a que tienen derecho 
como pueblos indígenas . Estas narraciones púb l icas reflejan 

un discurso público y una práctica política part icular , funda­ 
mentada en un sentido de lugar, que logró conmover y movi l i­  
zar a la audiencia comunitaria." 

E l objetivo del proyecto de mapeo de CACRC era tan sólo la 
producción de un esquema en borrador para ayudar a la Co­ 
misión Nacional a decidir la mejor forma de proceder en el 
proceso de demarcación de tierras en las Regiones Autóno­ 
mas. Sin embargo, en la práctica, e l proyecto s irv ió de catal i­ 
zador para dar un debate púb l ico sobre la relación entre auto­ 
nomía, identidad y territorio en el este de N icaragua. A l  pro­ 
veer un contexto en que la "autonomía" fue definida en t é rm i­ 
nos de mult i-comunidad y de inter-etnicidad , el proyecto de 
mapeo transformó el objetivo del proyecto: en ve: de buscar 
la demarcación de los terrenos de cada comunidad. a In no­ 

ción de territorios mult i-comunitarios pero homogéneos étni­ 
camente. El proyecto de mapeo. financiado por el Banco Mun­ 
dial ,  le proporcionó a la comunidad la oportun idad de re-exa­ 
minar la naturaleza y extensión de sus terr itorios y para re­ 
afianzar un vínculo histórico y geográfico con comunidades 
amistosas. A través de la alianza con académ icos norteameri­ 
canos, los pueblos indígenas re-significaron La Mosquit ia con 
una nueva política geográfica. 

Desde la perspectiva del Banco, el proyecto de mapeo de 
CACRC fue tan exitoso que CACRC fue contratado de nuevo 



para hacer la demarcación de tierras garífunas y miskitas en 
La Mosquitia hondureña. Hasta el momento, el estado hondu­ 
reño no ha sido capaz de resolver los reclamos de las comuni­ 
dades étnicas de manera eficaz. No le ha dado suficiente prio­ 
ridad al proceso, y las instituciones que tienen incidencia en el 
tema no han coordinado esfuerzos en torno a la protección de 
las tierras ancestrales. Con antecedentes en una historia muy 
diferente desde la mitad del siglo XIX, las comunidades mis­ 
kitas y garífunas de Honduras decidieron demarcar sus tierras 
colectivamente pero como comunidades individuales. Como 
resultado, el proyecto de mapeo mostró claramente los dere­ 
chos miskitos y garífunas sobre las tierras representadas en 
los mapas, justificados ampliamente por el uso y la ocupa­ 
ción, tanto actuales como históricos. Además, la exhibición 
pública y la discusión de los mapas han transformado la polí­ 
tica geográfica entre los pueblos indígenas y el estado hondu­ 
reño para siempre." 

La Mosquitia hondureña y nicaragüense ha visto también otros 
proyectos de mapeo. Por ejemplo, The Nature Conservancy 
(TNC) mapeó los usos indígenas de la tierra así corno los re­ 
clamos en BOSA WAS, el área protegida más extensa al norte 
de laArnazonía. El hecho que las comunidades indígenas hu- 
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bieran decidido mapear su territorio de acuerdo a un criterio 
étnico dentro de BOSA WAS fue una sorpresa para todos, in­ 
cluyendo para mucha gente que por mucho años ha estado cer­ 
cana a estas comunidades. Antes del mapeo parecería que las 
divisiones étnicas no jugaran un papel tan importante. 22 

Por otro lado, uno de los proyectos de mapeo políticamente 
significativos en Nicaragua fue uno iniciado por la comunidad 
mayangna de Awas Tingni en sociedad con el Fondo Mundial 
para la Naturaleza (WWF), el Indian Law Resource Council, 
de Washington, y Cultural Survival, que es un grupo de Mas­ 

sachusetts que defiende los derechos indígenas. En 1995, el 
gobierno de Nicaragua, ignorando sus propias leyes, le hizo 
una concesión a la compañía coreana Sol del Caribe, S .A.  
(SOLCARSA), para la explotación de maderas. Buscando el 

1 9.  (Dana 1998; Dana et al. 1 9 9 8 :  Equipo Wani 2000: CACRC 2002b: 
Gordon, Gurdián,  and Hale 2003: Offen 2003a). 

20. (Offen 2003a, s.f.). 

2 1 .  (CACRC 2002a). 

22. (Stocks 2003; Stocks, Jarquín y Beauvais 2000; Offen s.f.). 
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Un gran probtema para muchas comunidades md1genas en creciente opostcrcn a la mnuston r crpotatwa es la cccumentencn 
necesana para lograr trtulos para sus temtcnus sncesnares Orlam Arnerica financia los esfuerzos de oroemzerton c-omunal para 
documentar las tierras Ind1genas v recurnr al sistema legal para obtener mulos legales Sm embargo, aquellas comumdades que 
obtrenen btulos de propiedad para sus tierras son algunas veces vulnerables Algunos gobiernos retienen los deterttcs minerales 
del subsuelo y pueden subastar concesiones para explotar los recursos que se encuenl!en baro esas nenas Esto es una formula 
conñtcwa aquellas comunidades que nenen cientos de años de nrstcna en sus temtonos, no tienen otra alternativa que oerat 

ingresar a sus tierras a las compañias que tienen contratos con el gobierno, para que estas inicien acnvroadas cctencratmente 
destructivas en sus tierras La desigualdad de poder entre las compañras y las comumoades locales generalmente se traduce en 
que los derechos de !a comunidad local sean sacnficados en aras de unas qananctas que no seran para neneücro de esa 
tomumdad La mwona de las ccmunrdanes locales no pueden anticipar los postores impactos de la exproracrón rmnera o petrotera 
y sus lideres locales no son negociadores hatntes. prefiriendo enfocar benencrcs ootencrates en luga1 de concentrarse en los 
efectos negalivos aue desconocen Muchos no sienten que tienen oetechc a neucrtar y no se dan cuenta de (a ccntammacrcn Que 
probablemente ocurma Las compañfas son alentadas a negociar con los. U de res comunales pero el oesccnocnmentc v el ccoe¡ 
desvmuan tares eesonactooes 

Las comunidades momenas nenen el derecho a ser e cosunacas sobre 
las actouíades mineras v la extraccron petrolera en sus territorios, 1al cerne 

lo esllpula la Oonvencron Sobre Pueblos lnd1gen-:1s y Tribales en Parses 
Independientes de la Organc:aclon Internacional de! Traba¡o merot 

conocida como la ccnvancrcn 169 de la OIT 

Este tratado internacional es un mecamsmo importante diseñado para 
oermtnr a los pueblos indlgenas mane¡ar su desarrollo segun sus 
propias prioridades, en lugar de asumir aue estas seran asumuías oor 
grupos de la sociedad mas amenos en la 1egIon 

La Convención t 69 de la OIT protege la prop1ed.3d de tos temtonos 
tracrcroneres oe las comunidades 1nd1genas, .ssI como los derechos de 
acceso a los recursos naturales que se encuemren en ellos El articulo 15  
(2) esuputa que cuando el Estado renene los derechos minerales del 

Protuu coritr,1 "'º ¡,royecto mJ11eio en Pern subsuelo, debera consultar con la poblaclon 10dIgena cuando considere 
petmrtn operactones rmneras cue rmnncen la "exptoracton o exprotacmn" 

�••Hr•ngo eme yVideo de cualquier recurso natural Asmusmo. la coroencron 169 de la O1T 
afirma que "La población involucrada debera tener oamcrpacron. en ro 

posible, con respecto a los beneficios de tates actividades y deberá recunr una comaensacton Justa por cualquier daño que pueoe 
sufrir como resunaon de esas actmdaoes" 

reconocimiento legal de sus tierras comunitarias garantizado 

por la constitución nicaragüense, los mayangnas y sus "con­ 
sejeros legales" del Indian Law Resource Council presenta­ 

ron una petición ante la Comisión Interamericana de Dere­ 
chos Humanos en 1996.  Al decidirse a presentar su caso ante 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), "la 

Comisión concluyó que, al no demarcar o garantizar de otra 
manera los derechos a la tierra de Awas Tingni, el gobierno 
nicaragüense ha violado sus obligaciones legales internacio­ 

nales adquiridas bajo la Convención Americana de Derechos 
Humanos".23 La Comisión afirmó que los intentos de Nicara­ 
gua por desarrollar su propia ley para garantizar los derechos 

indígenas a la tierra son "ilusorios e ineficientes".24 Al dicta­ 
minar a favor de los mayangnas, la Corte afirmó que "para los 
pueblos indígenas la relación con la tierra no se limita a una 

cuestión de posesión y producción, sino que también es un 
elemento material y espiritual que deberían poder gozar a ple­ 

nitud, así como una forma de preservar su herencia cultural y 

transmitirla a generaciones futuras".25 

El caso de Awas Tingni resalta la importancia de los grupos 

internacionales que defienden los derechos indígenas y el apoyo 

que brindan a los procesos de reclamo de sus territorios. El 
borrador del mapa elaborado por la comunidad de Awas Ting­ 

ni en particular sirvió como base para que Cultural Survival 

desarrollara un proyecto de mapeo más formal. Fue a través 
de la alianza entre Cultural Survival y los mayangnas que el 

Fondo Mundial de la Conservación y, luego, el lndian Law 

Resource Council se vincularon al proceso legal de los ma- 

22 

yangnas en contra de las compai'iías madereras y del Gobier­ 

no. Por otro lado, en vista de que los derechos indígenas mis­ 
mos no caen dentro de la jurisdicción de la Corte, el caso de 
Awas Tingni se fundamentó en la noción de derecho a la pro­ 
piedad y la premisa de que la ley debería reconocer e l territo­ 
rio ancestral colectivo como una "forma de propiedad ... Los 
mapas del proyecto cumplieron un papel claveen el proceso, 
porque representaban tanto el territorio ancestral como la no­ 
ción de propiedad, en una combinación legal y v isual que apo­ 

yaba el argumento de los sumo-mayangnas. Este dictamen de 
la Corte, que no tiene precedente, podría tener un gran poten­ 
cial para otros grupos indígenas que buscan el reconocimiento 
de sus derechos territoria les . 

Antes de terminar esta presentación sobre la nueva polít ica 
geográfica de los pueblos indígenas de Amér ica Latina siento 
que es importante mencionar, así sea en pocas palabras, el 
caso de la nueva territorialidad de comun idades negras en la 
región. Ya hemos visto cómo las comun idades negras y garí­ 
funas en Centroamérica se han involucrado en proyectos de 
mapeo indígena como pueblos tradic ionales con reclamos de 
derechos territoriales. Lo mismo está pasando en América del 
Sur. Los cimarrones de Saramaka en Surinarn, por ejemplo. 
han levantado mapas para mostrar sus reclamos de territorios 
tradiciona les a través de la misma lucha activista-cartográfi­ 
ca que ya he mencionado. Cientos de qu i  lombos o palenques 
de Brasil también han obtenido el derecho a recibir títulos 
colectivos sobre sus territorios tradicionales. Hasta ahora, unos 
35,000 qu i lomberos brasileños han recibido 22 títu los que le- 



gitiman un total de 400 mil hectáreas. Ahora, no es de sor­ 
prenderse que tanto la demarcación quilombera como la titu­ 
lación legal están siendo financiadas por el Banco Mundial.26 

Pero en términos de magnitud y trascendencia no existe un 
proyecto de titulación con comunidades negras más importan­ 
te que el proyecto de titulación de los territorios comunales 
afro colombianos en la costa Pacífica de Colombia. 

Gracias a la nueva constitución del 9 1  y  a  la Ley 70 de 1993, 
las comunidades negras del Pacífico colombiano recibieron "de­ 
rechos territoriales". En 1995, el Decreto de Procedimiento 
1745 instruyó a un agregado de instituciones y agencias guber­ 
namentales a trabajar coordinadamente con el fin de demarcar 
y titular territorios negros a nombre de los consejos comunita­ 
rios representantes. Lo interesante es que la Ley 70 define lo 
que significa una "etnicidad negra" en Colombia y esta codifi­ 
cación a su vez ha afectado la forma en que las comunidades 
negras se organizaron y a través de los nuevos consejos comu­ 
nitarios desarrollan un discurso étnico-territorial. 

Como ya mencioné, entre 1996 y el 2004, el gobierno colom­ 
biano ha demarcado y titulado 132 territorios a los consejos 
comunitarios de las comunidades negras. En total estos terri­ 
torios encierran una extensión de más de 4.7 millones de hec­ 
táreas, incluyen 1,300 comunidades negras y representan casi 
300,000 personas. Sin embargo, la población y el tamaño del 
territorio varía dramáticamente: algunos territorios incluyen 
unas 30 personas viviendo en una sola comunidad, mientras 
que los territorios más grandes incluyen 30,000 personas en 
90 comunidades distintas en una extensión de más de medio 
millón de hectáreas.27 
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có". Así mismo, el Banco considera importante la estabiliza­ 
ción de estos territorios para poder pensar más adelante en un 
proyecto más amplio de conservación como, por ejemplo, el 

, proyecto para el Corredor Binacional Chocó-Manabí. 28 

Un reporte del proyecto de titulación del Pacífico colombiano 
realizado por el antropólogo colombiano Enrique Sánchez y 
el abogado de derechos indígenas Roque Roldán Ortega men­ 

ciona casi todos los elementos que ya he explicado aquí acer­ 
ca de los proyectos de mapeo indígena. Para dar tan sólo un 
ejemplo básico, los autores del reporte dicen que uno de los 
logros más importante fue: "la recuperación de la memoria de 
los procesos culturales de apropiación del territorio por parte 
de las comunidades y de los saberes tradicionales sobre labio­ 

diversidad". Dicen también que "El proceso de titulación ge­ 
neró un movimiento intelectual en las mismas comunidades y 
los ancianos, los cazadores, los recolectores y los médicos tra­ 
dicionales se dieron a la tarea de reconstruir la historia de la 
ocupación de los territorios comunitarios y de explicar, desde 
su propia perspectiva, la importancia y usos de los recursos 
naturales en ellos existentes. Se redescubrieron sitios y recur­ 
sos, se recobró la toponimia de muchos ríos y arroyos, se revi­ 
vieron hechos históricos y se puso en evidencia los riesgos y 
peligros de los usos indebidos de los recursos." Dicen tam­ 

bién que "Parte de este saber quedó consignado en los mapas 
y memorias elaborados en talleres de cartografía social y re­ 

corridos (monteos) realizados por los expertos comunitarios 
en el conocimiento del territorio pero, como lo reconocen al­ 
gunos de los dirigentes afro colombianos, lo más importante 
fue poner a trabajar juntos a jóvenes y viejos, hombres y mu­ 
jeres y socializar un conocimiento tradicional sobre los recur- 

El proyecto de demarcación y titulación hace parte del Progra­ 
ma de Manejo de Recursos Naturales (PRMN) financiado con 
$39 millones de dólares del Banco Mundial. Al Banco le inte­ 

resa mucho el Pacífico colombiano por su fama de tener una 
riqueza impresionante en recursos genéticos, una biodiversi­ 

dad muy alta y un 25 por ciento de especies endémicas. Por 
cierto, el Banco se adhiere al dicho famoso del biólogo Al Gentry 

que dice "tenemos más conocimiento de la luna que del Cho- 

23. (ILRC2001:3). 

24. (Macdonald 2002:66). 

25. (ILRC2001:I).  

26. (Thome 2001; Offen 2003b; Véran 2002). 

27. (Offen 2003b). 

28. (Leyva 1993; Ocampo Villegas y Javier 1996; Restrepo y Ignacio del 
Valle 1996; Restrepo 1997, 2002; Grueso, Rosero y Escobar 1998; 
Hoffmann 2000, 2002; IGAC 1999; INCORA 2000, 2003a, 2003b; 
Oslender 1999, 2002; UNDP 2000; Roldán Ortega, 2000; Off en 2003b). 
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Los mapas no son objetos pasivos sino que son una esperanza política (Siksa Yari, 2005). 

sos biológicos y sobre el territorio comunitario como parte de 
la propia identidad."29 

Para terminar, solo voy a mencionar dos puntos clave. Prime­ 
ro, la nueva política geográfica indígena (y podemos decir ne­ 
gra rural también) representa una nueva territorialidad en Amé­ 
rica Latina. Es decir, una modalidad distinta de intervenir en el 
manejo del espacio nacional en su conjunto cimentado en una 
imagen multiétnica y pluricultural de nación. Es claro que los 
mapas tienen un enorme poder en el proceso de creación de 
una nueva visión geográfica por parte de los pueblos indíge­ 
nas. Los mapas no son objetos pasivos sino que son una espe­ 
ranza política. Por otro lado, el hecho de vincular el territorio 
con todos sus significados con una lucha identitaria puede traer 
nuevos problemas. Ya se ha visto que algunos proyectos de 
mapeo han incrementado las tensiones entre grupos étnicos 
donde no había tantos problemas antes. Por otro lado, el proce- 

29. (Sánchez Gutiérrez y Roldán Ortega 2002:36-37: también véase 
(Ng'weno 2001 :36-7, 4 1 ) .  
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so de crear imágenes de territorios deseados no es nada nuevo. 
solo que ahora es el turno de los pueblos indígenas y negras. 

Segundo, hubiera sido imposible desarrollar un poi ítica geo­ 
gráfica indígena tan fuerte como la que ha surgido sin el apo­ 
yo internacional tanto a nivel de financiación como en cuanto 
a la legit imidad de un discurso vigoroso sobre los derechos 
territoriales de los pueblos indígenas y negros. Pero estos lo­ 
gros que son realmente importantes y que ya habían sido muy 
postergados representan un cuchillo de doble filo. Basta enfa­ 
tizar que muchos de los procesos de mapeo indígena que per­ 
siguen tanto la conservación del medio ambiente como e l for­ 
talecimiento de los derechos indígenas se desarrollan de for­ 
ma muy marginal a la arena pública naciona l y a veces refle­ 
jan más los intereses de las ONGs del Norte y de organismos 
internacionales como el Banco Mundial- inst ituc iones que no 
son democráticas. No tengo que mencionar que podemos estar 
hablando de un nuevo imper ial ismo, pero un imper ia l ismo 
mucho más complicado que el de siglos pasados. A pesar de 
todo es importante recordar que los pueblos indígenas y ne­ 
gros son los protagonistas principales y que ellos merecen sus 
derechos territoriales. ■ 
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